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El	15	de	octubre	de	2022,	Ben-
jamin P. Russell publicó en el New 
York Times un artículo que incluía 
el nombre de la escritora ecuato-
riana Mónica Ojeda dentro de un 
movimiento	 cuyos	 expertos	 deno-
minaron como “narradoras de lo in-
usual”. Esto es, autoras vinculadas 
a una nueva vanguardia que ofre-
cen al continente americano una 
forma singular de afrontar la litera-
tura desde la crítica social, a partir 
de nuevas relaciones con el lengua-
je,	la	resignificación	del	papel	de	los	
lectores y la puesta en escena de 
formatos híbridos.

Según	otros	expertos	citados	en	
la publicación, este es el resultado 
de un proceso que se viene gestan-
do desde mediados del siglo XX en 
Latinoamérica cuando otras autoras 
como Amparo Dávila y Guadalupe 
Dueñas ya reportaban un giro de la 
estilística y la narrativa contemporá-
nea escrita por mujeres. El libro de 

cuentos Las voladoras (2021), de 
Mónica Ojeda, se inscribe en esta 
tendencia	 e	 invita	 a	 explorar	 una	
propuesta de escritura, un estilo que 
traspasa las barreras del lenguaje y 
nuevas posibilidades creativas.

Las voladoras (2021) es un libro 
de cuentos que recopila ocho histo-
rias, una de las cuales da nombre al 
libro. A través de: “Las voladoras”, 
“Sangre coagulada”, “Cabeza vo-
ladora”, “Caninos”, “Slasher”, “So-
roche”, “Terremoto” y “El mundo de 
arriba y el mundo de abajo”, Mónica 
Ojeda	concede	protagonismo	a	ex-
periencias particulares de lo feme-
nino. Las historias toman formas 
inusitadas apoyándose en el folclor 
andino que es al tiempo eco de una 
mitología latinoamericana. 

En el primer cuento, “Las volado-
ras”,	se	expone	 la	 idea	de	 la	mujer	
sensual/sexual	 que	 representa	 lo	
prohibido	y	es	al	tiempo	un	ser	extra-
ño (cíclope), vinculado a la naturale-
za (pues vive en la montaña) y a la 
geografía salvaje que colinda entre 
lo misterioso y lo fantástico, por tan-
to, inevitablemente tentador y atrac-
tivo para los mortales: una especie 
de femme fatale. Por otro lado, en 
“Sangre coagulada”, segundo cuen-
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to, Ojeda nos introduce al mundo de 
Ranita, quien a través de su relato 
cuasi-biográfico	 nos	 invita	 a	 explo-
rar el mundo de la sangre y de su 
conexión	 con	 figuras	 de	 autoridad	
(hombres y mujeres) con las que 
experimenta	una	visión	cruda	de	 la	
vida. En particular, en este cuento, la 
infancia como protagonista deja en-
trever la presencia de los ciclos de 
violencia en las que muchas veces 
quedan sumergidas las mujeres.

El tercer cuento, “Cabeza vola-
dora”,	expone	la	historia	de	un	filici-
dio/feminicidio. Ojeda representa la 
muerte de Guadalupe a manos de 
su padre, el doctor Gutiérrez. Con 
sutil	 crudeza	 permite	 la	 reflexión	
acerca de la “naturalidad” con la 
que un perpetrador puede ejecutar 
a su víctima, lo que evidencia no 
solo	un	conflicto	entre	los	géneros,	
sino la complejidad que guardan las 
relaciones	 familiares.	 También	 ex-
pone una crítica a la espectaculari-
zación que supone el crimen cuan-
do	 ocurre	 y	 es	 expuesto	 de	 ma-
nera mediática con cierta frialdad. 
Así pues, este cuento nos permite 
cuestionar tanto una dimensión in-
dividual como colectiva del asunto. 

Seguidamente en “Caninos”, 
cuarto	 cuento,	 la	 autora	 expone	
una crítica al abuso infantil que se 
aborda desde el propio lugar de las 
protagonistas, Hija y Naña, cuyos 
padres alcohólicos encarnan el abu-
so y la indiferencia. La memoria es 
un elemento que Ojeda utiliza como 
detonante	para	expresar	el	recuerdo	
como huella del abuso cuando este 
ha tenido lugar. Estas relaciones fa-
miliares	conflictivas	se	extienden	al	
quinto cuento, “Slasher”, la historia 

de	Bárbara	 y	Paula,	 hermanas	 ge-
melas y fanáticas del sonido, una de 
ellas sordomuda, donde se eviden-
cia que aun en la similitud es posi-
ble la diferencia y que las relaciones 
filiales	 también	 guardan	 formas	 de	
violencia	inimaginables	y	extremas.	

El	sexto	cuento,	“Soroche”,	es	la	
historia de cuatro mujeres: Viviana, 
Karina, Nicole y Ana, quienes repre-
sentan las ataduras ideológicas del 
mundo de las mujeres. A partir de 
relatos	experienciales,	este	cuento	
deja entrever una cosmovisión par-
ticular de las mujeres y las diversas 
ideas sobre la moralidad, la belleza, 
la	sexualidad,	el	estatus	social,	etc.	
Los relatos van entrelazando las 
vivencias de cada una de las mu-
jeres,	 en	 los	 que	 dejan	 expuestos	
su forma de concebir el mundo y la 
compleja	experiencia	de	habitarlo.	

“Terremoto”, el séptimo cuento, 
expone	 la	 historia	 de	 dos	 hermanas	
(Luciana y Lucrecia), quienes re-
presentan	 la	 idea	 de	 la	 sexualidad.	
A través de metáforas de lo telúrico, 
Ojeda nos introduce en un enjambre 
de emociones, de complicidad y de 
inusuales relaciones familiares que 
derivan	en	un	acercamiento	sexual	de	
las hermanas. Finalmente, “El mundo 
de arriba y el mundo de abajo” es el 
último cuento y propone doce esta-
ciones. Estas se enmarcan en una 
reflexión	por	la	vida,	la	muerte	y	el	re-
nacimiento,	así	como	la	extraña	rela-
ción que establecemos con el cuerpo, 
la conciencia, el duelo y la ritualidad. 

En Las Voladoras (2021), Móni-
ca	Ojeda	 realiza	una	extraordinaria	
reescritura de la tradición oral y la 
realidad latinoamericana, pero ade-
más hace uso de metáforas sobre 
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la naturaleza, la fantasía y el cuerpo 
(en múltiples dimensiones físicas y 
psíquicas) que posa con una fuerza 
telúrica desbordada a través de los 
sentidos. En primer lugar, realiza 
una mirada generacional desde la 
óptica de la infancia, la adolescen-
cia y la adultez, lo que es capaz de 
experimentar	 y	 padecer	 una	 mujer	
cuando enfrenta un crudo escena-
rio de vida. Por otro lado, al irrumpir 
en el mundo íntimo y de la concien-
cia de los individuos, representa la 
decadencia de roles tradicionales 
como la maternidad, el resquebraja-
miento de las relaciones familiares, 
la doble moralidad de la sociedad y 
las tensiones de género que abor-
dan temas como el aborto, el femini-
cidio	y	la	violencia	sexual/familiar.	Fi-
nalmente, ubica en un papel central 
a	los	sentidos	y	los	fluidos	como	par-
te fundamental de un sentir del cuer-
po	doliente,	del	cuerpo	excitado,	del	
cuerpo mutilado, del cuerpo embria-
gado	y	al	otro	extremo,	sus	produc-
tos: la sangre, la saliva, el hambre, 
el grito, las mordidas, la mutilación, 
la	sexualidad,	entre	otros,	como	ví-
vidas	 expresiones	 radicales	 de	 la	
compleja condición humana. 

carolina marrugo orozco
InvestIgadora IndePendIente

cartagena de IndIas, colombIa
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Alfredo Noriega (Quito, 1962) 
es uno de los escritores más des-
tacados	 y	 prolíficos	 de	 aquellos	
que surgieron en torno a los talle-
res literarios que se constituyeron 
en	el	Ecuador	a	finales	de	los	años	
70 del siglo pasado. Él mismo se 
considera un discípulo de Miguel 
Donoso Pareja, el principal anima-
dor e impulsor de aquellos talleres. 
Alfredo se radicó desde muy joven 
en Francia y se movió, por razones 
de trabajo o amor, por otros países 
europeos. Nunca regresó a vivir en 
su país de origen. Eso le dio una 
dimensión más amplia para mirar y 
enjuiciar las cosas desde lejos. Re-
cuerdo con mucha gratitud y afecto 
las largas conversaciones que tuvi-
mos en su casa de París o en algu-
no de aquellos pintorescos cafés del 
barrio XV, mientras coincidimos en 
esa ciudad luz (o tragaluz). Incluso, 
recuerdo, nos atrevimos a impulsar 
un festival de cine ecuatoriano. Tam-
bién recuerdo las conversaciones 
en los lunes lunáticos de las revistas 
La pequeña lulupa y Eskeletra que 
animábamos e impulsábamos con 
un grupo de escritoras y escritores 
de aquellos años luminosos. 

Alfredo es autor de varias no-
velas, teatro y poesía. Una de sus 
novelas: De que nada se sabe, fue 
llevada al cine, en el año 2008, en 
una película que dirigió Víctor Arre-




